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",\¡¡entra; ahol/drmaba ti (tmnlfrr!o. 

lile pllJ't ti lIIeditar 

subre la m,lj(¿Jlwdrl fillClI 

) «pr/:pmfarme JI lIfi día 

el UIIII 'frJ(i 

tlltem podrítl QjrtrtrlJ(JJ 

,m e5/'N-tdmlo j(,II/('},,"'e (11 que 

""ahaha de preJtnriar. 

1.-<'1 ceniza n:rÍtt aJI el dnmla,-e 

J' el scowo de todo 
LfI mal. de herhr,. j( ha (I(lit'fllarlo 

)' sahuiu (Ilsde '1/1e el hombre es hlimbre .. 

(E.M. Cinran, Ilerhizo de 1" m,;ul, 1987) 

La muerte es una (.:crridumbrc largamente:: ela­

borada por los hombres. La historia puede recons­

truir esos discursos humanos en torno al senti­

miento de perduración y al hecho de padecer la 

rnuenc. 
Indagando en lo acaecido, el hiscoriador rom­

pe la barre::ra JeI prescnte hasta e::ncontrar el tt'st i­

monio de los hombres, haciéndose cargo del mo­

r ir. La forma de lo-ya-acaec ido adoptada por la 

muerte en la dimensión histórica. no libra de la 

profunda metamorfosis del cuerpo en despojo. La 

memoria devuelve la resistencia humana contra 

los rOStros del tie::mpo que disuelven el vivir, des­

cubriendo lo que no t ranquiliza: la muerte no pe r­

tenece solamen te al pasado e::nmudecido por la 

opaCa densidad de 10 ya-sido, sino que:: la muerte 

acac::cc con certeza, 

Conferir significados a ese suceder desde la 

ex istenc ia es soportar el hallarse presente como un 

estar-pasando. Ese significar vinle de la perpleji ­

dad del esta r-pasando en la certeza de la muerte:: 

como algo que ocurre . Por eso, no puede extnlñar 

que esa noc ión de muene/cerridumbre, genere la 

mcerridumbre de la existem' ia. ExiStir como un 

estar-preparándose para un estar-pasando es hab<:'r 

tomado conciencia de LUla situación HICieren que 

va más allá del vivir como problema del sobrev i­

vir, e l cual afecta a todos los "seres vivos", trátese 

de- plantas, animales u hombres. Sin embargo, hay 

una manera más complicada de vivi r ca rgando la 

fin itud de la v ida propia, que hace de la existen-
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I.:ia humana una presencia consciente de ü('upar un 

lugar provisional; un lugar prestado que se debe 

abandonar sigu iendo el scndero mi lentlflO de lo 

que desaparece. 

Si la conc i(·ncia de e~te abandono inevitable es 

una certidumbre que genera incertidumbre exis­

tencial , enronctoS puede ser que aquello que lla­

mamos c{(!tura no Se:a más que la afirmación hu­

mana ant{, la m ue rte. Afirmación que apar{"("C co­

mo encuentro donante de ~entido a la e xistenúa; 

una positividad que transita hasta dar con c:I mo­

do de conocer el desconocido devenir. 

Trama de silencio y discurso, fo rma en m ovi­

miento de gestos e imágenes, conjunción de pala ­

bra y sonido, esa complejidad de la cullura cons­

tinlye e l reclam o con que lo h uma no enfrenta al 

mutismo de la nada y a la oscuridad del vacío. Ese 

encuentrolreclamo repetido de siglo en siglo, en­

tretiene a la historia en el espesor del tiempo, al­

canzando cierto saber de la muerte e n la cultura. 

Esa indagació n d d hombre sob re el hombre, mo­

dal ¡dac! creat iva de averiguar sob re sí mismo, le 

hal.:e referente y significante de sus p ropios sig ni­

ficados. 

La historia cultural es un espacio de: reconoci ­

miento , donde el hombre se visi t a en su existir, 

recuperando un tiempo de referen cia. Como ex­

ploración de los orígenes integ ra restoS y re laros 

de experiencias ex ist enciales en los q ue: la imagen 

se vuelve símbolo, y el símbolo se transmuta en 

signo del decir lo acaec ido; emonces, el acaecer de 

la muerte es portador de sig nificado. 

H isroria, r.:u!tura y muerte son tres elementos 

que concurren para desmontar mecan ismos fun ­

damentales de la e::xisrencia; la primera para dar 

cuenta dd pasado hum:mo qm' irrumpe en la prt·­

scncia; la segunda para signifir.:a r la presencia co­

mo <:xis(encia; la úlrima para dar sentido a la fini­

tud de la existtc>n,:ia como presencia. La hisroria 

opera entre la c Llalidad misteriosa d e la mu ~:rte y 

la postura prográmatica de la r.:ultura. Es así corno 

las cu lturas históricas se despliegan creando el s i­

t io que cubre la desnudez de la existencia comra 

la muerte. 



E l lugar desnudo ~c llena con imágenes, (T­

rrando lln mundo con sentido. Ahl M' hace com­

prensible la cul tura como ¡¡l1ri-mllc-rce y ahí se ha­

ce intel i¡::lb lc el orden de ce rtidumbre que la ~o~­

tien e . Es por eso que, (uando una cultura d etermi­

nada entra en con cano con su propi :l Jf:'saparición, 

la proximidad a lo aniquilantt: aporta una claridad 

meridiana ¡l la existenÓa. 

Las nocas de Elías C¡¡netti , eSCritas dura nte la 

Segunda G uerra Mundial (Muni("h, 197..,) nos ha­

blan de esa entrada al jmoHo de la doble necrOSIS 

dd hombre y su cultura C/1 una época dOffiillaJ'l 

por la organización de la cienci a y la tecnología al­

rededor de la rnu¡;rtc. Lo ab~urdo de la tanatocr¡\­

cia, nombre (;011 el cual Michel Scrrcs d('signa al 

universo (('nrrado t:n el podt:"f de la mutortt:" (I.a 

IhanaIVCm{fr, Paris, 1974), lO), d sin-st:"ntido de en­

tregarse a la naJa; momento de aUloJisolu(-ión 

que pueclt:" cltofinir el akann' de la t.:ultura. Canet­

ti anotó entonces: (la cultura) "eJ "JI filrr(j jJe/lp,rOJ9 

q"e diJlrat dd pem<ifllle11f(j de la /II/J/:ru". 

Estas cOTl( C!xionf's fnUt'),tran b. e~LI~ión que ha 

separado las c ulturas modernas de las traJiciona­

les sacra!i~a(J¡\),. La arcaica preocupallt"in por el te­

ner '-,Iue morir seo fundía en fuent(·s de relato), in­

memonalcs. 

Los micos como primeras comunicaciones del 

sentiJo de la exisrent.:ia, volcada.~ en verdad reo li ­

giosa, consriruyen esa incursilín que se ab re l'ntrt' 

lo subterráneo y el tran~mundo, En uno de los má~ 

antiguos poemas JI'.' la Mesopotamia se hace pa­

teme la {'ondición morral en la figura del héroe 

Gilgam esh. La mue rt e de su compañero Enkidu 

pone l~n mOVImIentO un entrecruce de oposicio­

nes/complememaciones como o;:onflictú e"emial 

en el que se debate f'! h~roc: el COnjUneo femeoni­

no/ma~Culino se ocul ta t'l1 esa agon ía, perturbando 

l a.~ (onexiones sa lvajf' /civi l izado: di(/<;t's /:mimnles; 

bosque/Jf'SIeHO; montaña pan(ano; o rd{·o altemdo 

'-,Iue conclllcf' .I buscar el ~t:~n:ro elf' la inmortal i­

dad. Pero GiJgamesh no sopona la prue'ba mici,l­

tica ; entoo("('s, se sumcrf!:(' en las a8uas para cortar 

la flor de la eterna juventuJ y una serpienrt' k 
arrebata f'se prt'(ario SustItUtO de la Illinortalidad. 

El desgaste del hérOf' en confusioneo<¡ C¡U{' se nó'sud­

veo act'ptando la condi ción morHIl, recorta en (;i! ­
gamesh e! perlll de! hombre consciente de su 

muertc. 

D esde el mico como primer relatO dt, las cultu­

ras h~<¡ta las eStrategias más audaceS de los discur­

sos con tt'm p oráoeos, la muerte es el motivo reCll-
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rrente que la hiswria no ha dejado cit' indagar. 

Los ritual<.'-; que nif'gan la muerrc r los recuer­

dos '-,Iue ;lnu,llizan la Vida pasada se aSO<:lan histó­

riUlmente en modalidacle .. cu l rurales para definir 

a l mundo . Pero es esa Imagen dd mlmclo la que 

mucre en una ull rura crepusudar, hacif'ndo dd fin 

un principio dl' r{"~enf''''.Icilín que recompone la 

imagen en un juego Jt' (Nrtdu mbre vital: los res­

tos de la muerte se ofFani,::a1l en vida nl¡eVa 

Esa 1f1~iST{'I1Cia temárl{'a de la mucrtl: y su sig­

nifícal-ión profunda en las cul turas presuponeo di­
f"('T('!l(eS rr..ltamlcntos. A'-,Iuí un grupo de Investí­

¡:::-a dore~ ahorda el modo de proyectar esa muertt' 

'-,I ue aUI(~CC II trav6 de ulsayo.s históri cos reunido~ 

('o el libro ¡.JI mlle,.te en ItI wltura. 

Los autort''> recrean ciertos pasados cul turaks 

por mt'd io de la producción de tal ler y estudios in­

d¡viclualf's. Construyen Un;¡ o b ra de e<;trllt'tura ter­

nari;l, en la '-,Iue (ada parte asume la función qut' la 

Jistingut:" dc las Otf<iS dos: KEPKE.'>r'""1AR, IMM;J­

"\lAR, VIVIH LA ,\JurRTl: (rerre~e ntaciol1e~, Im;í,l5('n('S 

y sensibtlidad fren t e a ],1 muerte) . El hilo conduc­

tor de la mut'rte se desdoblo\ to n cada parte, contra­

poniendo ri{'mpos difer('l1tes '-,Iueo HKorporan uni­

Vt'rsos hlstórl{Ol> si~ni(j(atlvo)'. 

Jo~é Emilio Burun:ia 110S inrrodut.:e a esa histo­

riografía cOIlle mporánea que ha tomado a la 

muene encr(' sus temas de reflcxión, Ese interés 

r('comhlct' ..t un tlJjllJJ de la~ humanid.ldt'~, el que, 

(·onlO bit'1l wñala el introducror, parele Tel1er un 

tratamiento privilc,l5i;ldo en este fin de siglo _ Se 

pUt:"dc pensar '-,Iue aquí est¡í la daVl' de cierras pn'­

dtlecc iol1e~, no porquf' ~.\da fio de siglo ~e asocie a 

la cadu<.:idad inminen te. sino porqu(~ cada fin con­

nota ide<\~ de periodicidad cuyn signd'itat"Íón alu­

de a c ierto .. momentos lfír icos dt' la~ l"\llruras hi s­

tóricas. PrOCe .. os mil f'l1arHh y seculares adolecen 

intensamentt' del sentIdo dd fin, Cl¡;mdo St:" han 

desot.:u[tado /nutaciones acompa /ladal> ek' una agu­

da dis[oc;lción valowtiv,\ /fórma t iva 

La repeti c ión de e~()~ Inundo~ fra,gme ntarios 

coin~i dt' con la elabora('ión de textos l' imágene~ 

rt'vdadorf's del ~encido {:Címcro de la existent"Ía. 

Hay en el fondo dt' lo qU(' rnmina ulla l'ncrucija­

da hum ana, ('11 la cual la múlt ipl e dirección y el 

mov imiento perpt'tuo nbru man a los hombres, 

dt',~cuhrienclo las nl¡lndc, l>tat'jones agónicas de sus 

culturas . Eso~ fines peri ódicos !lO se rf'conOC('!l por 

),ucesos espc"(ialcs; antf'~ blt'n, no sucf'clen, sino 

'-,Iue vi enl:n su ct'diendo, co mo si d fin se agotara 

271 



Normo Cloro Gol , án 

avisánclost: y anunciándO:)ot: s in llegar a presenta rse 

dt:finirivamente. Sólo hay vectores que supcrpo­

tlt:1l las o riencac iom.:s del pasado y cid futuro, me­

moria y olvido de resisten<.:ias y proyectos, verda­

dero nuJo dI:: la existencia que Jetient: IlparCI1Ce­

mente a la hisroria en la obstinación (oorra la 

mu<:ne. 

Con todo, la introducción de Buru<:úa adviene 

yllt: la muerte ha sido objt:to de la construcción 

hisr6riG¡ desde los eSCritos amropológi(..os de il1-

4uisitiva mirada con que aborda H eródoto el do­

hh: aspecto dd vivir-morir. y los de Tucídldc:s, in­
trospectiva mirada a la poli! decadenn:. El recorri­

do hiscoriográfi<.:o en busca dd espacio asignado a 

la nHlerte: abandona la ant igüedad reso::arando las 

(rflnitas mrdías y arravesilnJn el medioevo hasta 

cocar las e::xpe::crativas renacentistas y sus (-rónicas 

indianas. Las peru:pciones mode::rnas de la mue::rte:: 

se alargan en los hallazgos decimonómcos }' los 

aporres de los grandes maestros del siglo xx, 

orientados hacia la supcrvi\'encia d~ ("recnc ias mi­

lenarias, la morfología antropol ógica y la~ e::str uc­

turas de:: lo imaginarlO. La introouo.:iÓn de Buru­

c úa predispone a ('omprender los (fl'S plltes de:: e::n­

sayos Sig uientes. 

La p rimera sección ~c:: inic ia con la muerte re­

prc::sentada dramáticamente::: 

1.- Ham/et: '\INerte) /fiCllra. U!la /;istorlzaciótl 

(Crist ina Godoy, Eduardo Hourcade , l..N.R., Ta­

II{-r de- Historia de- las mc::nralidades). 

El texto de Shakespeare admite l<:ctllras histó­

ricas. El Renacimiento se desintegra arrojando a 

los hombres al excrañamiento del mun do; la e xpe­

rie::ncia de sen tir~e extranjero en un mundo <..jLle:: in­

tentaba escar proporcionado a la medida humana, 

es motivo de ficción y de acción. \Vheel vf Jire t.jue 

g ira <.reando la ficóón reveladora cid tormento 

que ahoga a los hombres, cuando los lugares mun­

danos hun sido arre::batados por el torbellino de ­

moledor de sus propias acciones 

La lic'óón [epresenwda ('n el ámbiro conven­

cional del teatro ingles acaba por domar las accio­

ncs humanas sin control c::n la acción unllicante de 

preguntar por el destino humano. E l mundo real 

ha desplazado su crisis de sacral idad en crisis de 

racionalidad representada por d abismo qLlt' se::pa­

ra pensamiento y acción, cuando intema atravesar 

la relac ión de exterioridad alienance que destruye 

tod¡l Visión conSistente:: cid mundo. 

La apertura binaria de muerte-locura lleva a los 
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inves[l~adores a insmlarse c:on ventaja para leer la 

tra.ge::dia, pues la convenci(Jn tcarral expresa un al­

cance dc lo comunicabk que pone en juego a. los 

actores, ¡¡J públ ico/sociedad y al texto esc ri eo por 

el dramaturgo, recotrado del resto socia l por su 

funóón de imérpre::te discursivo. E~ por eso <..jue el 

historiador tiene ance sí Lln hipertexto, prefigum 

de la estructura profunda que organiza el con rc::x­

tO socia l e::n c reencias comu nl;;S. 

La dob le entrada teórica-merodológica descu­

bre intelecóón y sentimie::ntos siwados en los lí­
mites que {'nfren can el p{'nsar la mue::rte:: compren­

dida desde la vida. Con todo, esos limites no se rl;;­

lacionan en el orden de la razón y de la salud, si ­

no e::n la zona abiena a la locura q ue hace de la re­

presencación te¡ltral un riulal cn el borde de lo ((1 -

zonable. 

En la misma secc ión se lOserra la muerte repre­

sentada plásticamente: 

2. - Imágenes e ide.u de la mI/ene en BIII:f!()! AireJ, 

(Andrea Jállre::gui, UBII). 

Como en el trabajo anterior se partc de una 

vanguardia histOriográfica para o rgani zar el abor­

daje teórico. En este caso se articulan mocldos 

cuant itativos con anáhsis iconográficos. La muer­

te se ubica por los Salom:~ Nac ionales de:: l3uenos 

Aires 0911- 194 5) y confronca su representación 

en dos dimensiones con los volúmenes del ceme n­

terio de La Re::<:olcta. Colore::s y figuras planas se 

conectan c'on la solidez del mármol y del metal 

que imponen un espacio de recue rdo público coe­

Kistentt: con el p rivado. Aquí cnrre salón y ccmen­

te::r io, la soc iedad ,d la loga mb tpeóe m(jrti! para pro­

yectarse sIIh fIJe/i<: vitae. 
La se::gunda secci6n e::mpieza con [a imagen 

traSCendente de la mue::ftc: 

3.- t \ rqllllectllw del mds (l/ld (Godoy/ H ourcade, 

U.N.K., Taller de H istoria de las mentalidades. con 

la co[aborac:.:iÓn ~Ic A. Ecbe::va rría, E. M atuc y L 

MugH.:a). 

Las mentalidades t ienen s u hútvria que obliga 

a re::visar la hiswriografía francesa y sus cKpecrari ­

vas teóricas. para enfocar la imagen de una arqui­

leCtura dd más allá; un esfuerzo conSiderable pe­

ro necesario si se inte nta operar en el ámbito del 

taller. El comp lejo Je la~ Imágenes eratadas por la 
Escue]¡\ dc los ArmaltJ re::quiere de la duplicación 

del ("ampo analítico que condense los problemas 

de:: la visión y el modo de ver, tarea q ue acomete 

e::ste grupo de investigadores hasta internarse en la 

p rofundidad del orden tripartito de ulmitumba, 



recohrado (:0 El nacimiento del Purgatorio. Hoy, es­

ca reconstrucción de J. Le Gaff cOl1rextualiza las 

obras c.:ulrura!t:s de los siglos Xll y XIII. estable­

ciendo un trasfondo a ciertos textos n1eJievales, 

entre ouos, uno como l---d Dúina Comedid, síntes is 

cu l tural, cuya gestación intert(;xtual no se com­

prende fácilmente sin e l ¡¡poyo de la reconstruc­

ción histórica de lo mema l 

La sección se completa imaginando el "buen 

morir'· 

4. - La m1ferte dfllAntu (Ar id Glliance, IJBA) 

La obra de Gonzalo d e Berceo dev iene fuente 

para e l anál isis de los modelos castel lanos dd mo­

rir durante la segunda mitad del siglo XIII. Los 

COOCI;Ptos de ideología y mentali dau son reconsi ­

derados en el marco de este estudio parri cular que 

filtra los procesos mema les de una sociedad lJaJo­

medieval, la que expresa su saber/ mor ir a través de 

la figura ejemplar del santo, quedando presa de las 

estrate.lSias de percepción, hasta relacionar las 

prác.:ticas culturales con la noción de [[ascenden­

Cia. 

La tercenl secc ión VilJir la muerte comienza con 

el misterio que interrumpe In experiencia cot idia­

na: 

5 - GeJ!ualid"d J untido de la !!1lterte 01 Buenos 

Airo duratlle la primera mitad del siglo XIX (lil ian 

Diodati y Nora Liñan, U.K.R., Taller de Historia 

de las menralidades). 

La geografía riop latense predispone a una sen­

sibilidad (rentc· a la muerte y su relación COll la 

violencia durante un periodo de nuest ra historia. 

Los rit uales fúnebres pernliten hacer una interpre­

tación social del saber humano al respec.:to, pero 

también ponen de man ifiestO el probltma dt la 

individuación para viv ir la prop ia muerte. 

La sección concluye atendiendo a la dignidad 
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de la Inuene: 

1-41 1I!uerte de un trihltrlo CE. Hourcade, L.N .R., 

con la colaboración de Marccla Chiarorti). 

Quien responda al puehlo !lO sólo debe asumir 

decisiones po!íúcas, sino también el gesto fina l 

que penetra en el un iverso mon¡) de sus represen ­

tados. [1 su icid io del legislador samafesino 1isan­

dro de la Torre eS un aco!ltecimielHO LJue requiere 

para su estudio de un ejerc icio dt historia integra­

da. [sta he rmenéutica ha de responder a diferen­

tes nivelts dt comptnsación aptOS para abordar la 

heteroglosia de lo que acon rr.oce , atend iendo a esa 

mezcla de elementos políticos y morales que rodt·­

an una muerte espectacular. Diversas fuentes se 

rtunieron para recomponer las condiciones histó­

ricas entre las que se desarrolla la biografía . H our­

cade lleva ad e lante el trabajo , captando las exigen­

cias de tx pontr desde lo históri co esa d ifíci l deci ­

sión humana de morir entre la necesidad y la J i­

berrad. 

Estos ensayos restabltcen e l carácter histórico 

del comportanlÍen to hunlano ante la nluertr.o, resu­

miendo la naturaleza social que reviste la conduc ­

ta de los hombres desdoblada como actividad 

men t al y práctica colectiva. La muerte objetivada 

en las cu lturas históricas pur.odt induci r a diferen­

tes comentarios sobre la indagación de los histo­

riadores, pero esas resonancias poli morfas de sepa­

ración, acci d enre o dispersión de posib ilidades 

m íst icas o herméticas, de i lu siones o ficciones, tS­

tán ahí incorporando la idea de pasaje del gran 

umbral que alimenta el descollocimitnto invasor 

de la lll ur.orte hasta entrar a nutstro aCtual horizon­

te d e interrogación 

;'\;orl1lu cJuru Guluán 
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